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. El arco de triuoro de la puerta de San Díodísío fué erigido por la 
^ d í d  de París eo i d l i , segup los diseoos de Blondel, como recuer- 
*»delas primeras Tíciorits de Luis XIV, priocipe que ea el corto es­
purio de dos meses baila  tomado 35 ciudades y tres proyíDcit?, que 
JWaió á  la  corona de Francia. Este monumento Une 24 metros de al- 
*®*; el arco principal tiene ocho metros de anchura, 14 de altura, y 

cada lado hay dos arcos de dos metros de ancho sobre tres de ele­
c c ió n , y  sobre los arcos laterales hay pirímídes en re lie « s , coro- 
•Mas de globos adornados de flores de lis y  coronas. Las faces escul- 
J*"*’  representan trofeos m ilitares, la Holanda, el Rin,  etc. Encima 
^ • ^ 0  y en un bajo'relíese se represeoU Luis XIV i  caballo a tr i-  
j ^ o d o  el rio. En el friso esU grabada la inscripción 1 Ludomo 

pno. Otro bajo reiieTe representa la toma de Mícstrich y otras t íc -  
«8, Este monumento, que se arruinaba, fué reparado eo 1807 por 

lasórdwies de Napoleón. El pueblo, en julio de 1830, 
tron» ^ puwla de San Dionisio, y'desde allí disparaba contra las 
^ ^ 8  re tlisks. Desde entonces ba sido uno de los puntos de reanio- 

populares.

EL DOCTOR AZPILGUETA.
{CóneIti4Íog.)

'éleh''^ tiempo fué encausado y  encarcelado por la Inquisición el 
'crofM *™*>‘8po de Toledo D, Bartolomé de Caitania i  titulo de 

” *n susfflcritos, y queriendo Felipe II que el primado de las

Espanis fuera patrocinado por quien obteoia entre sus súbditos la 
prim ada en saber y  esperiencia, oblígd con repetidas úrdeoes al doc­
tor N’ayarroé encargarse déla  defensa del arzobispo. Aunque patrono 
y  cliente eran paisanos, jam ís se babiaivristo ni tratado, y enfram- 
bos dieron una prueba la mas inequiaoca de la rectitud y pureza de 
sus intenciones y sentimientos, cuando diciendo el primero al s ín o d o  
que si en examinando el proceso le creían reo, se cooTertiría de abiv 
gado eo Juez suyo, acepté de plano tal proposición el prelado. Lejos 
estuvo Azpilcoeta de reputarle calpado, yenfuerea de su convenci- 
miesto de que defendía ios fueros de la looceDcía, desplegé tal celo 
y  decisión en nu empresa, que habiendo sido llevado á  Roma el arzo­
bispo r«n la causa por 6rd«i del papa San Pió V , ni la  edad septua­
genaria ni los inconvenientes de .tan l a t ^  camino faéron parte para 
que dejara de aventurarse í  ir allá montado en ta mola de que se 
servia.

EnR om a, donde todavía alcanzó diez y nueve años de vida el doc 
tor Navarro, fué muy estimado de los tres papas, que sucesivamente 
fuéron el mencionado San Pió V, Gregorio XIII y Sisto V. Desde 
luego fué nombrado penitenciario apostólico ai lado del cardenal San 
Carlos Borromeo, cuyo sucesor, el cardenal Aleiato, solía decir; 
«siempre qoe falta aquí el doctor Navarro, parece este oficio un cuerpo 
acéfalo y sin cabeza.» En una obra maouscríla de principios del si­
glo XM I, existente en la biblioteca de Roncesvalles y titulada Apolo­
gía de Bosreíoafieí í * u  caMIdo, léense las interesantes noticias si­
guientes acerca dei célebre doctor, que las confirma en parle ó las 
amplia D. Nicolás Antonio en su biblioteca, escrita é impresa en 
Roma. «Muchas veces (dice) fué llamado por la congrt^aríon de los 
cardenales á consultarle dubios; allí mismo sin salir y sin mas dila­
ción loe decidla,  y viendo ios cardenales una esciencia tan profunda y 
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ciar», decían de é l ,  «jiiecoaw K  dire del papa que tiene todo el dere­
cho en el s c t M o  6  cerca de w  pecho,  así navarro en la memeria j  
entendimieato.—Estindie Unto el papa Gre¡;eiio XUI, que un día de 
propdúto le iué  á visitar i  su posada,  sin decir i  nadie adonde iba; 
mas de que mandé enraminar la litera es que iba á la.calle donde el 
doctor vivía, y en habiendo emparejado con la casa, mandé parar y 
sallé de la  lite ra ; las g:eiites entendieron que salió para l in r  agtias: 
mas el papa luego subió la escalera y cogió al doctor en descuido, que 
estaba eetudiando: como le v:ó tu rú se  y  echó i  los piés y le adoró: 
las palabras que se dijeron no se sabe mas de que se sentó el papa 
en una silla y el doctor estuvo descubierto no queriendo sentar, y  al 
ñc le mandó sentarse por la vejea en un escabelo, porque le quería ha­
blar largo: dueúla plática poco menos de dos horas: fu i un favor nunca 
visto ni oido del papa i  persona particular. El mismo papa se resolvió 
en darle la piirptira.de cardenal y  la tuvo aparejada, si no se le estor­
bara...» Antes también había pensado dársela San Pió V.

Es do presumir fuese consecuencia de aquella sorprendente y pro­
longada plática, ó de otras, pues también las hubo, consecuencia te t-  
daderamenlesatisractoDa para el patrono sobreviviente del ya difunto 
arzobispo C arraoaa,el que el mismo juzgador suyo, Gregorio XIII, 
mandase ponerle aquelbonorifico y elocuente epitafio, an lee l enal el 
viador para, admira y íu d u a  sí el pacientisimo primado filé mas in ­
fortunado eo el tribunal ó es mas glorioso en <1. sepulcro. tConqnisla 
piadosa monumental, solo reservada ai defensor Azpilcueta! Ya el 
novenario solemne que celebró inmediatamente después de la tumula- 
cion del arzobispo la comunidad de padres dominicos del convento déla 
Minerva, celebrando la mba cantada el vicario general, prior y  ©tros 
religiosos graves, coronó los actos fúnebres el noveno día oficiando el 
piadoso Azpilcueta,  aJteriaodo de esta manera su anterior carácter 
de abogado defensor en los estrados conel de sacerdote mediador en 
el altar.

La piedad del doctor Navarro fué tan eminente como so saber. No 
'soto era esaclo observador de los preceptos evangélicos, sino que per­
feccionaba su cumplimiento con obras de supererogación, entre las que 
resplandecieron la beneficencia y misericordia. Mientras fué catedráti­
co , en terminando las ta re u  académicas trasladábase á los hospitales 
y asilos de caridad, donde desempeñaba los ministerios m is humildes 
en beneficio de U humanidad doliente y desvalida. En cuanto á su 
conducta á este propósite en Roma, hé aqui cómo se eiplica la citada 
ApoJogin <fe RonettDaUes: (Cuando le llegaba el dinero de sus rentas 
rviDputaba cuanto había menester para el sustento de la casa y mesa 
hasta el otro plazo: aquello reteaiq;todo lo demás distribuía en limos­
nas, tanto que cuando salía de su casa á negocios precisos de ta junta 
de la sacra penitencUri», ó á  visitas de pobres y hospitales (que á me­
nudo lo hacia), ó cuando era llamado por el papa 6 por la Sacra Con­
gregación 6 R ota, ó por algún cardenal 6 por otra cualquiera ocasión, 
siempre iba i  caballo en una muía vieja, que la llevó de España, y 
llevaba dos escarcelas llenas de moneda para dar limosna á  cuantos 
pobres topase; y en viéndole de lejos luego llegaban á él con»enjam­
bres, y  daba á lodos limosna, y  siempre que.le velan en la calle grita­
ban los pobres, sí tanto Mspanoli, y le rodeaban y les repartía lo que 
tenia; hizo tanto hábito la muía en pararse cuando llegaban los pobres, 
que U fando uno de Hlos luego paraba y  i l  doctor decía: «algún pobre 
llega cuando la muía para. > luspirado de tales sentimientos de amor 
al prójimo fundO en su pueblo nativo un hospital dedicado á Santa 
Lucia, el cual ha subsistido basta el presente siglo.

La liberalidad y el desprendimiento de Azpilcueta fuéron Ules, que 
nunca tomó ni pkúó bonoratio alguno por las consulUs pirticutares 
que coaslanteoente se Idhacían como á  un oráculo; y  antes bien solía 
suceder que á veces tenia que añadir socorros materiales á sus dictá­
menes y respuestas, por presentarse personas tan menesterosas de 
Umosna corporal como espiritual. Su austeridad no le permitía aceptar 
jamás convite alguna ni aun de cardenal; le bacía ayunar aun siendo 
octogenario toda U Cuaresma, sin alimeolarse basta puesto el V)l, y 
mientras residió «c el Paular,  según se dirá al final de esta reseña, 
diúle fuerzas para sujetarse en todo á la severa regla de los cartujos. 
Su modestia nunca quiso acceder á ser retratado, á pesar de las ins­
tancias dedos cardenales; pero un diestro pintor burló tal repugnancia 
trazando furtivamente su imagen mientras derla misa; irnágen que 
luego se estampó con apropiados dísticos en su vida, publicada en ÍS73 
á etpaldas tu y v ,  por su.discipulo belga el doctor Simón Magno, canó­
nigo deLieja. Su laborioridaderataniufatigable, que solo dormía cinco 
horas, y fuera del tiempo que inverlia en actos de religión, conslan- 
lemente estaba ocupado en estudiar, dictar y despachar tos infinitos 
asuntos que se le confiaban: método de vida que observó basta cinco 
dias antes de su íallectmieBto, ú los noventa y tres años y seis meses 
de edad.

1.a fervorosa devoción del respetabilísimo doctor fué la ocasión de 
su muerte. Eo la octava del Corpui acosiumbraba conducir proceaío- 
nalmenle el SaolUimo Sacramento en la  parroquia de que era feligrés.

En tan avanzada edad advirtióle nn amigo cuán conveniente seria el 
abstenerse de tal diligencia que era muy cansad!; pero ei venerable 
noDageoario le contestó que lo maq apetecible y glorioso para él se­
ria eibalar el alma y resiituiria i  quien se la d ió , al llevarle en sus 
manos. Realizóse el triste presenlimienlo de dicho amigo, pues aquel 
ejercicio piadoso causó tal fatiga y  desconcierto al renombrado sábio, 
que cayó gravenente enrerino. Al conocer que se le acercaba la última 
hora hizo que le leyesen la pasión de San luán , y después de repetir 
clara y díslintamenle las palabras de Jesucristo «Yo be hablado á  las 
c latasal mundo y  nada he hablado i  escondidas,» este Néstor del si­
glo XIV, estepnmrie honbrt según el Brócense, conocido por an'ono- 
misia con referencia ásu  saber y  á su  patria por el Docion Návadbo, 
llamado po; su piedad y eemejanza en el tener en sus manos i  Jesús en 
la custodia, caóoso y añoso, el Kteyo Stmeon en Roma, y  calificado 
por los críticos de leilogo entrt lotjuritlas, gjuritla entre los íeilogoi, 
espiró en paz el 21 de juniodelSSR, día de San Paulino, á quien tanto 
imitó Azpilcueta en ser benigno, liben l y basta pródigo con sus seme­
jantes. Enterróseie con la mayor pompa por érden «te Sixto V en el tem­
plo de San Antonio de los Portugueses, donde se le dedicó un epitafio 
adecuado á sus virtudes y méritos, y  se le tributaron solemuisimas 
honras con Oración fúnebre pronunciada en latín por el portugués To­
más Coivea, célebre profesor de elocuencia.

Alonso Villegas, que á  la sazón estai-a escribiendo é imprimiendo es 
Toledo su flosiánctorutR  ó Vida de los Santos, coronó el ipdizdtee con 
la del Doctor Navarro, en el cual habló de cnantos fallecieron en olor 
de santidad. Hé aqui cómo se espresa sobre lo ocurrido en dicho templo 
durante la esposicion dcl cadáver, y eo Roma después de sepultado: 
<Lleg;aban todos á besar su cuerpo; algunos le despedazaban los vesti­
dos; otros lé quitaban los cabellos: trocáronle el bonete llevándolo por 
reliquias, de modo que fué necesario con fuerza quitarle de allí y po ­
nerle dentro del coro porque no le dejasen desnudo, hasta que lese- 
pultaion. Luego corrían por Roma sus cuentas,  sus cilicios y  otros 
aderezos desuperjona, teniéndolos en reverencia como de santo, y i  
su sepulcro Uevaban ramos y lo re s , y se encomendaban á él.»

Según D. Nicolás Antonio, que también habla de estas demostra­
ciones piadosas,  aunque no según la ciencia del sencillo pueblo, era 
tan delgadoyenjuto de carnes cual Basilio de Capadocia, que parecía 
imágen de un hombre espirante mas bien que de un hombre que tu­
viera cabales las potencias y  sentidos. La estampa que encabeza estos 
renglones y cnantos aparecen en las colecciones de hombres célebres, 
representan al doctor con el hábito y la cruz que llevó (oda su vida de 
canónigo reglar deRoncesvaltes; regularidad que eonstituyey afianza 
fundamentalmeate y  de becbo la unidad y la estabilidad personal de 
aquella iglesia pirenáica é bistórica, a! través de los siglos y de secu­
larizaciones voluntarias de otras iglesias. De aquella manera, en aquel 
religioso Irageesterbrdaba Azpilcueia á entender al mondo con edifi­
cación, no sedo en España sino en Francia, Portugal y Roma, cuán 
presente tenia ásu  iglesia j cuánto amaba la regularidad, y cuán cons­
tante é ineqaivoca era su adhesión. Su cabildo correspondióle á ia par 
condecorándole' con las encomiendas que poseía en Castilla y Portugal; 
y de aqui provino el titulo de comendador del Villar de qne usó siempre. 
Consérvale también aquella corporación, ea memoria perenne su re­
trato de notable antigüedad, en el que se lee con ei ano de su de­
función: (Hurló en Roma coronado de gloria por sus obras y vir­
tudes. >

Sus obras principiaron á ver la  luz en 1 y  consiiten principal- 
mente en Comentarios a l derecho canónico, muy celebrados de los 
sabios. No se imprimieron reunidas basta después de su fallecimiento, 
y  entonces las prensas de L ien, Roma y Venecia las publicaron en tres 
tomos en folio. La obra predilecta del doctor fué su HÓRtialdecofi/Vni- 
reey peniUnlet, puesto que afirmó el mismo haber estampado eo este 
libro cuanto supo y escribid en otros, el cual salió á luz en castellano 
en Portugal y España. Corregido j  aumentado púsolo después en latín 
el mismo autor, quien vió entonces reproducirse ediciones del Xanuo 
en Amberes, Roma, Colonia, París, Venecia y-Wilzburgo: es decir, 
en casi todos los países católicosde Europa.

El M. Gil González Dávila, hablando en el cap. IX de la UUIeríai‘ 
E rirtg«e///de la  fundación déla Cartuja del Paular, dice; «Y tengo p<* 
una de sus grandezas el haber acabado en este real convento aquel übte 
de oro que escribió el sanio vaeon digno de inmortal memoria, .Mnrho 
Navarrro Azpilcueta, De fleddííibut cccfísínzíKií, que dedicó ai pru ' 
denlisimoreyD. Felipe II: dice que ia acabó en el Paular, donde esluro 
tres meses, yen  él hay tradición que salía cada mañaoa con un ju ' 
meatillo cargado de libros, y se iba á una de las muchas fuentes qo* 
alegran aquel desierto,  donde estaba basta d u y  tarde, y en el 
que estuvo en este convento, conforuiáudose con ei estilo de la vu» 
religiosa, no comiOcirne.» Publicóse este libro en España conel 
da Iraiado de toe reníae 'de le» beneficioi'edeiiátlicoe, y tradujo 
ialin ea Roma, l»dedicóel aplaudido doclor á San Pío V, El objeto 
esta obra es inculcar á los eclesiásticos que á escepcion delonecesa
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para su subsistCDcia, deben por ley y  precepto de justicia iovertir los 
bienes de la iglesia en socorrer pobres.

Suscite Dios en ella sacerdotes que por su piedad y  doctrina sean 
tan ejemplares codo el venerando doctor Navarro Martin de Aspilcuela.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

BECCERDOS HISTÓRICOS (1),

EL AAnABAL DE SAK CIKES.

El caserío estramuros, no sola iba creciendo en dirección al Norte 
;  en la barriada ó burgo de San Martin, sino también, y muy princi- 
palaiente, bácla el lado oriental, desde la puerta de Guadalajara á la 
del Sol, y  entre Oriente y  Mediodía, desde la plaza Mayor i  la plazuela 
de Antón Martin, y  luego i  la de la Cebada; da cuyos grupos de ca­
serío , reunidos como ya hemos dicho en el articulo anterior, al otro 
de San M arliu, vino i  resultar la segunda ampliación de este pue­
blo y su incorporación á la parle murada de él por medio de la 
nuera cerca de ios siglos XIII 0 XJV de que ya queda hecha mención 
y detallada hasta ia  puerta del Sol.—Desde aquí, según parece, in- 
ttfaando bastante trecho por el camino 6 Carrero át San Cerón'mo, 
torcía luego, formando escuadra, i  buscar la recta de la plazuela de 
Antón Martin, donde se abrid otra puerta de en trada , y revolviendo 
en dirección de Poniente seguía basta la esquina de la calle de Toledo, 
Cutre San Míllan y la L atina , atando por fin con la antigug muralla 
en Puerta de Moros.

Son, como vemos, tres los trozos principales de caberlo que des­
pués de formarse independienlemenle como am bales, vinieron á in­
gresar de consuno en la antigua poblacioD principal, d saber, el deiSun 

el de Sor C ír íi  y; Santa C ru z , y el que i amaremos de So» 
Huían. Pero el primero, dividido como ¡o estaba naturalmente délos 
Otros por loa barrancos dg ios Caños del Peral y el terreno arenoso y 
eriarque mediaba entre la antigua muralla y el monasterio de San 
Marliu basta la puerta del Sol, venia i  formar una bureada comple­
tamente separada déla central, comprendida entre la parroquia de San 
"inés y la  plaza .Mayor, y  que se esteodia en longitud desde la puerta 
«e Guadalajara basta la de Antón Martin.—Esta parte central y mas 
'" ^ tU n te  del nuevo caserío es la que por espacio de tres i  cuatro si- 
gHM (hasta mediados del XVI en que se trasladé ia corle i  esta villS) 
W la designada por autonomésia en los documentos f  en el lenguaje 
^ g a r d e  la época con el nombre de «1 arm éal d i Afadríd, añadién- 
^  únicamente en algunos de aquellos las palabras á San Giius ó ó 

I* inniediacioD i  aquellas dos antiguas parroquias, 
^ ^ u ie n d o  pues aquella natural subdivisioQ, le consideraremos par- 
lalmeale en ambos Irozos; el primero, comprendido entre la calle del

que le quedé el nombre, se fuéroalevaDlasdo anteriormente algunos 
edificios, siendo sin duda alguna el primero y mas imporlante el de la 
iglesia parroquial de .Se» Ginét,

Sobre la fundados de esta parroquia también b in  díKurrido lar­
gamente, y  con su consabido enlusiasmo, les cronistas de Madrid 
Dueilc, 0tfi»/(ifia y P íatla , suponiéndola muy anterior i  la domina­
ción de lus árabes, y añadiendo quefué parroquia muzárabe y que en 
sus principios estuvo dedicada á uu San Ginés mártir de Madrid en 
tiempo de Juliano A péstala, por los.años de ó l i ;  pero todas estas 
suposiciones correo parejas por lo gratuitas con lo del dragón de los 
griegos, en Puerta Cerrada, y las inscripciones caldeas del arco de 
Santa .Varia, y tuéron ya cónlradichascon mucha copia de a fú m en ­
los por el erudito Pellieer y otros críticos modernos.—Lo único que se 
sabe de cierto es que ya exislia esta parroquia por li s años de y 
que eslaba dedicada como hoy i  San Cines de Arles; infiriéndose que 
pudo ser fundada á poco tiempo de la  coaquisla de .M.drid y con mo­
tivo del crecimiento desús arrabales; pero arruinada su capilla mayor 
á mediados del siglo XVII, en t W á , porque » ¡nudia anli¡iiedod no 
permitía ya mas durarion, fué menester derribar lodn el resto, le- 
vaolando de nue.va planta el templo, toque se verificóá cosía de Die­
go de San Juan, devoto y  rico parroquianoque gasté en la obra 60,000 
ducados, celebrándose la inauguración con una precesión y fiesta so­
lemne á 2b  de julio de 164b.—Esta iglesia es ciara y erpaeiosa, con 
tres naves y varias capillas laterales, entre las que es muy nolable la 
del Santisime t r i t io ,  que es de crutero y con cúpula, y cuya antigüe­
dades tanta , que ya fué renovada en el siglo XIV y r^dificada á me­
diados del XVII. Tiene muy buenas esculluras y retablo, y  debajo de 
ella está la  Sanio Béceda en donde las noches de la Cuaresma se cele­
bran ejercicios espirituales de cracioo y disciplina.— La torre de esta 
parroquia remata en una aguja con su cruz que viene á ser un ver- 
d ad m  para-rayos, pues sirviéndote luego de ronduclores las aristas 
del chapitel, representa en algunas ocasiones el fenómeno de apare­
cer iluminadas con no poca sorpresa y  alam a de los vecinos y tran­
seúntes. Este fenómeno fué observado ya i  principio* de este siglo 
pqr un monje de San M artin, y sobre él publicó en Ift-iG un fulteto el 
señor cura de dieba parroquia. El 16 de agosto de 1824 sufrió esta 
iglesia ua horroroso incendio, en el que pereció el gran cuadro del 
a ltar m ayor, obra de Francisco de Rízzí.

De las casas de la nobleza madrileña que fuéron cubriendo ambos 
lados de la  nueva calle del Arenal en el siglo XVI, apenas qoeda 
ninguna y a , habiendo desaparecido para dar lugar á modernas con^  
truceiones la  de Olioarct, que hoy se reedifica de planta con el nú­
mero 50; la de la duguesa de Ságera que daba vuelta i  la plazuela 
de Zelenque; ia del conde de Fuente Ventura i  la otra esquina; la 
del duque de Anos  y de Maqueda,  sustituida bey por la elegante y 
magnifica del marquctíle Casa Casúia; la del conde de Fuentes, r\ae 
formaba la esquina de la puerta del Sol y  calle .'fsyor; y quedan solo en 
pié (aunque muy renovadas), la del cosiíede ro rru b ia , que fué del 
duque de Lerma, número 22  nuevo, frente a San Ginés', las dcJacíer 
Juez Sarmiento, que hace esquina al callejcm nuevamente ahieilo á. . . _  — — «M W V V  ••vav<gy L V lU p i CUUlUbJ C »H Í 6  ! ■  t l U c U C l  ------- * * " »  - y - »  —“ ^ - ........ » fl» J  1

Arenal, puerta del Sol y subida de Santa Cruz á la Plaza; y el según- I •* «»lie Mayor, y las quefuérou de \im arquetsde  ro rre a d o , y uo» 
desde esta y calle de Atocha hasta Antón M artin, terminando **®''*f*

*a Cañera de San Gerónimo y puerta del Sol.
Ya queda dicho en los artículos anteriores los desniveles y barran- 

'« q u e  mediaban enlre la  calle de las Fuentes y los Caños del Peral.
8 os profundos desniveles (deque aun queda notable muestra en la 

igua calle de Jos T intes,  hoy de la F ícaliso ía; servían de cava ó 
eslerior a ia  antigua m u ia lla .y  fuéroa desapareciendo con el 

topo para formar la esplaoada donde hoy se alza el Teatro Real j  la 
uevi p)a2a d e  Isabel II; sin embargo, aun han podido nuestros pa- 

saborear una buena parte de iqiielloa despeñaderos en las calles 
no existen ya) de So» Bartolomé, plazuela de Caray j  de Que- 

^ W c p í ím a í ,  qoe desde la tortuosa del Espejo los conducía ó mas 
precipitaba en los Cnfiosdíl Peral; y  á la  espalda deeste 

fre 1 ’ ** suú'iln é la plazneia llamada deÍBarranco, que eslaba
. ü led e li calle de las Fuentes, y con un saliente irregular que hacia 

Msa del marqués de Legarda, cerraba el paso á  la calle del Arenal;
Ij que con el derribo de dicha casa, en tiempo de los franceses, y 

aueva alineacioB de la manzana 462 continuó rectamente dicha 
^ 6  del Arenal en su primer trozo desde el teatro de los Caños í  i • , , . • • . .v .„
^ “ .Martin, No llegó sin embargo José Napoleón i  realizar sn pen- evitar los escónda^  '’^ j '^ M L .ijo fw is ic io n d e  los dueños se llevó 
f*®«aio de seguir la ampliackin de d ichT calle , hasta poder ver  ̂ chosraooisterios.DespuésdeunareciaoposKiondelosduen^

. — cocheras y dependencise de la fronleri del señor conde de
O ñate;pero estas dos úllinias están amenazadas de inmediata de­
molición ,  y probablemente no terminará el año.acUiaJ sin que ambas 
desaparezcan. .  . . . .

Ningún recuerdo ni objeto particular de iaterés Wstónco ó artís­
tico nos ofrecen las calles que median enlre la del Arenal y  la Mayor, 
y llevan los nombies de las Fuentes, de las Biieras, plazuela de Her­
radores, de CoíoTíToi, Arco de ía »  Ginés, y d* ío » d ad o « í.—El ca­
llejón ílamido de ia Duda y ocupado iclualineiite con los comunes 
públicos, sospechamos que pudo lomar su nombre misterioso del objeto 
pudendo t  que estuvo destinado el edificioque le ocupó basta mediado 
el, siglo XVI - E n  el archivo del ayunlanúento se encuentra original 
una real cédula de D. Carlos 1 y la r^ o a  Doña Juana, con fecha 28 de 
julio de 4541, cometida al corregidor de Madrid, en la cual se le pre­
viene que las casas de la mancebía pública, que estaban cerca de la 
puerta del Sol (en el sitio mismo que ahora ocupa dicho callejón y el 
palacio del señor conde de Olíale), se trasladasen áo tro  punto mas 
distante y apartado del camino que iba a  los monaslerios de w n  Ge­
rónimo y de Atocha, i  cuya solieiind se mandaba dicha traslación para 
evitar los escóndalos oue nresenciabin loa fieles que concurrían a di-

de calle reguiar hasta los primjfúos del siglo XVI en que 
/^^splcnada coa ios desmontes hechos para formar las calles altas | 
•Mmeirezo y Desengaño, si bien i  uno y  olro lado del Areno/, de '

( l|  V «VAH 1m  u IIcbI m  u te r ie r c a .

lado ), cuyo i
ratta y Francisco y/mesez, dueños de la mancebía, por indemnización 
de la que se les mandaba cerrar en la calle Mayor, y  para poder 
construir la oira nueva. Dos de los once sitios que forman la super­
ficie de loi 54,505 piés que ocupa el dicho palacio de los condes ds

Ayuntamiento de Madrid



3 5 2 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

OBate, pert«Deci«roD (s«g<m los registrosoriginsles de sus títulos) i  
los herederos de dichos J jdm iiíí y Piralla.

E su  case-palacio, uua de las mas espaciosas i  importantes de la 
grandeaa, debió ser construida á Unes del siglo XVI, si bien la portada 
y  balcón principal es obra del XVII d principios del pasado, al estilo 
apellidada c b u i r ^ n - u c o , tan encomiado y  seguido estonces como 
acaso injustamente censurado después. A. dicho balcón principal so­
lian asistir las personas reales en ocasiones solemnes, y desde él pre­
sencié Carlos 11 y su madre Doua Mariana de Austria la entrada de 
su primera esposa Doña María Luisa de Orieans, el dia 13 de enero 
de -1680, cuya ceremonia describe la nup-yueta ¿'A uaoi en sus pre­
ciosas Memorsot, eu loa lérminos siguientes;

•Luego que S, M, estuvo adornada con los diamantes de ambos 
mundos, y cuando se hubo puesto un rico sombrerillo adornado con 
plumas blancas y  realzado con la preciosa perla llamada la Pertgrina, 
la mas bella de ¡as perlas célebres, OMnlé en un brioso alazan anda­
luz que el marqués de Villamayua, sn cabalI»izo mayor, llevaba de 
la brida. La riqueza del traje aüa^a  noevos encantos á la belleza y 
majestad de la reina, y toda ponderación es poca para pialar la gran­
deza y lujo de su comitiva; S. M. biso uu ligero saludo a l pasar por 
delante de la cato ielcoiuk ie  Oñale para saludar al regy á tu  ná -  
dre que estaban en m t  balcones. En seguida se dirigid á  Santa María, 
donde el cardenal Portocarrero entoné nn solemne re-Peum .

>AI salir de la iglesia la reina pasé por bajo de varios arcos triunfa­
les, y  entró en la plaza de Palacio en medio de las aclamaciones de un 
inmenso pueblo. Pomposos carros y graderías, con muchos personajes 
alegóricos, fábulas y emblemas le «iviaban las felícitacioDes mas cor­
diales. Los magistrados y autoridades, ricaraenle vestidos, la arenga­
ron en espaioi y en fíaneée; el Ayuntamiento la  ofreció las llaves de 
la villa , y los grandes de EspaBa acudieron i  cumplimentarla con todo 
su magnifico séquito. Llegada í  palacio, el rey y su madre bajaron á 
recibirla al pié de la  esca len , y después de babérta abrazado lierna- 
mente la condujeron al salón real, donde toda la corte se postré á sus 
p iésy  besó respetuosa meo te su mano.»

A las puertas mismas de esta casa palacio tuvo lugar también, 
en la noche del 2 i  de agosto del6@3, la terrible catástrofe del asesinato 
cometido con un pistoletazo en su propio coche, en Ja persona dcl mor­
daz aunque iogenioso poeta D. Juan de Tarsis y Peralta, conde de 
Villamediaua, y de la misma casa de OBate, atribuido generalmente 
i  celos de Felipe IV contra aquel arrogante y  presuntuoso ingenio: 
terrible suceso que poe lo misterioso y audaz dió motivo i  Untos ro- 
znenlarios, versos y leyendas contemporáneas.

«Mentidero de Madrid (1),
‘ decidme ¿quién mató al conde?

Ni se dice ni se esconde, 
sin discurso discurrid,
Unos dicen que foé el C id, 
por ser ei conde Louno; 
disparate chavacano; 
pues lo cierto de ello ba sido 
que el matador fué Bellido 
y el impulso soberana.t

«Aquí una mano violenU, 
mas segura que atrevida, 
atajó el paso á una vida 
y abrió el camino i  una afrenta; 
que el poder que osado ¡atenta 
juzgar la espada desnuda, 
el Dombi'e de humano muda 
en mbumano, y advierta 

.  que pide venganza cierta 
esta salvación en duda.»

(Centinuari.)
R. DE -MESONERO RO.MANOS.

'  ' r ' í ,  r . J

PALABRAS DE UNA MADRE k SU RUA.

Justo es, bija m ia, que estando pronta í  aparecer en el mundo, te 
enseñe algunos principios que te fbrtíñquen contra un elemento tan 
desconocido y  peligroso.

Ante todo lleva por delante de tus pasos la  religión, y nutre tu 
ccHazon de loe sentimientos que ella te inspire, soiteníéndolos por re- 
ñexionesy lecturas convenientes.

Nada hay mas preciso que conservar ese sentimiento que nos 
hace amar y esperar, que nos da un porvenir agradable, que hace 
iguales todos los tiempos, que asegura todos los deberes, que nos res­
ponde de nosotros mismos, y que nos garantiza respecto á los demás.

¿De qué recursos no le proveerá la r^igion contraías desgracias que fe 
amenacen? Porqne cierto número de desgracias te está destinado, pobre 
n iña!... Un anciano decía que se eneahia en el manto de la  virtuii 
envuélvete pues en el manto de la religión, y te  servirá de arma pode* 
rosa contra las debilidades juveniles, asi como de seguro puerto en edad 
mas avanzada.

Las mugeres que no han nutrido su espíritu sino de las máximas del 
siglo, caen en una sima insondable, avanzando en edad: el mundo las 
rechaza, y la razón las manda vivir oscurecidas; ¿á'qué apoyo se arO' 
marán? Lo pasado nos llena de recuerdos, el presente de pesares, y 
porvenir de temorosas dudas. Solo la religión lo calma todo y nos coH' 
suela de todo. L’oelepuesá Oios, bija m ia, pues él te reconciliará con 
el mundo ycootigo misma.

(l) U> éi Sis
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Una jóven que entra en el mundo ee Corma la mas alta idea de la 
felicidad que le prepara; ella ^ ie r e  llenarla y satisfacerla. y  tal es el 
■nanantiai de sus inquietudes. Corre en pos de la realisacioii de su idea, 
esperando llegar á  una dicba perlada; y semejante trabajo la hace 
ligera, Tersétil é inconstante.

MnyTannasontos placeres del muodo; prometen mas que dan; con 
en recaerdonosinqnietaorsuposesioo no nos satisface: su pérdida nos 
desespera.

Para fijar túndeseos piensa en quejio gozaris muchas horas de una 
felicidad sólida y  durable. Los honores y las riquezas ho pueden dis­
frutarse largo tiempo: basta el hábito de los placeres para hacerlos 
desaparecer. Antes de haberlos gustado tú  puedes pasarle siu ellos, en 
tanto que la posesión te  hará necesario lo supérOuo. Es doloroso eu 
'rerOad pasar de un esta do bueno i  otro peor; y eíq embargo cuando el 
hábito es hecho, desvanece el sentimiento del placer!...

No nos creamos dichosos, hija m ía,  sino cuando sintamos que los 
placeres nacen del /ondo de nuestra alm a; porque ¡a verdtuiera feli­
cidad consiile en la paz del alma, en f<i razón y en el cumplimieafo 
de nueetros deberte.

No son propias délas EMigeres las virtudes que brillan; po tei con­
trario lo son aquellas virtudes simples y apacibles. Decía un anciauo 
que las grandes ciríudee ton para lat hambree, no dando i  lasmugeres 
mejor mérito qneelde vivir desconorkbs. En efecto, creo que es bien, 
bija m ia , que evites el mundo y sus pompas, porque atacan siempre 
al pudor, y que le contentes con serla sola espectadora de tus hechos.

Las virtudes de las mugares son enteramente meritorias, en razón 
i  que la gloria so  se las ayuda é practicar. Vivir en so casa , no ar­

reglar otro negocio que el de su familia, ser siinple, justa y modesta, 
son virtudes penosas porque permanecen ocultas. Es necesario tener 
un verdadero mérito para consentir en no buscar el brillo, y un valor 
inmenso para ser virtuosa tan solo i  loe prupioa ojos. La grandeza y 
la reputación son los dos apoyos conque la debilidad se fortalece: lodo 
atan tiendeádistinguir y d e v a r i su autor; pero si el alma se reposa 
en la aprobación pública, la verdadera gloria coosiete ea saber pasar 
sin ella. Asi pues, no sea la gloría el znotivb de tus acciones; haz 
bien sin que esperes la gloria ó el brillo por recompensa.

El fastidio nMtesia casi siempre á  las jóvenes: comb lo ignoran 
todo, corren con inquietud hácia ios objetos sensibles; el histidio es 
sii^ embargó el menor de les males que deben temer, Los goces esce- 
Bívos no son compañeros de la virtud; todo vivo placer es peligroso.

Cuando contamos con un corazón sano tenemos parte en todo lo 
bueno, y  todo se vuelve felicidad en rededor nueslro: libre ei alma de 
los sentimientos que seducen la Imaginación, ó que !a exaltan con pa­
siones ardientes, la alegría e plácida y tranquila; y  la  virtud y  ia 
inoeencia son las fuentes de que esa plácida alegría se nolre; pero 
desde que uno se acostumbra i  los placeres vivos, se hace insensible 
i  los placeres moderados, y Ja práctica de la virtud es muypenoM.

Preciso es temer esas grandes eanlraeriones y terribles agitaciones 
del ániiDO que preparan el fastidio y el di<gu.slo. La tenplanta , decía 
un antiguo, et el mejor mantenedor del deleite: con la templanza, 
que da salud al alma y i l  cuerpo, se disfruta siempre una alegría 
dulce é  igual, sin necesidad de espectáculos ni gssios: la lectura , el 

' trabajo, 6 una coaversaTOn, produces alegrías maapüras que el apa­
rato de los fraudes placeres. Finalmente, los inocentes gustos puedmi

i'JaiM

I I

1 I I

El ex-eonvento de Vaidescopezo.

adaptarse mejor a lu so , siendo bienbecboresy fáciles de disfrutar, Los 
otros placen, pero fastidian; alteran y gastan el temperamento huma- 
mano, asi como acaban por destruir su cneipo.

Eé arreglada en todas tus acciones: algunos hay tan  dichosos, 
que no tienen que temer jamás que les h ite  I t  fortuna, enteramente 
asegunda con flacas y  propiedades inmensas. Pero tú , hija m ia , solo 
puedes contar con una fortuna lim itada, qse te  obliga á sngetarte á 
justos limites. Gasta pues coa moderación y economía; gasta con úr- 
den y  cuenta; si as! no lo hicieres, tiembla, porque el desúrden de 
fus gastos te  producirá la miseria.

El fausto es hermano de la ru ina; y  la ruina es inmediatamente 
anuida de la corrupción de las costumbres; mas no por ser arreglada 
en tus gastos es menester que peques de avara : piensa que la avari­
cia da poco provecho, y deshonra mucha.

No seas económica sino con el pensamiento de no decaer, y de hacer 
*en lo que te  sobra el bien de tus semejantes que la amistad ó la ca­
ndad le inspiren.

Es el buen órden y  no el celo por Us riquezas lo que produce los 
Psndes provechos. P ílalo , remitiendo á su amigo la obligación de 
una suma considerable que databa del tiempo de su padre, acompa­
ñándole un finiquito general le decía: lo  "o  soy rico y  hé menetler 
•vpuramesfe de grandes economía»; pero yo sé fórmame « b  capUal

de mi frugalidad, que me permite Aacer en faeor de mis amigos so- 
cri^eios como el que hoy U dispenso.

No escuches las necesidades de la  vanidad. E i «ecesario *er como 
Ittdemás: tai es lo que dicen los necios. Que tu  emulación sea mas 
noble. No sufras qhe persona alguna sea mas honrada que t ú : no 
permitas que te sobrepuje nadie en probidad y rectitud.

Siente pues la necesidad de ia v irtud: la pobreza de alma es ma­
cho mas penosa que la pobreza de la fortuna.

EL EX COSVESTO DE VAIDESCOPEZO.
PANTEON n n  t o s  ALMIRANTES.

Costumbre añeja fué entre los señores de tierras y vasallos erigir 
en lugares solitarios y  melaneóiieos la mansión del eterno sueño para 
si y sus ilustres razas. Ya es un valle silencioso, donde resuenan du­
rante la noche los rezos pausados del coro sacerdotal; ya sobre las 
fragosidades dcl sombrío monle se eleva la cúpula del santuario; ya 
en la lúslica soledad vibra el son tnstlsimo del metal sagrado, per-
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diéndose en misterioscis ecos por los lejsnoa limiles del horiíonle,Pa­
rece que por un iaslinto profundo busca el espíritu los parajes desier­
tos y tranquilos para ocuparse de la eternidad. El tumulto de las 
ciudades, la inquietud de las gentes, do se avienen con la paa dalos 
sepulcros ni eou la imdgeii d«l no ser. Consiste esto eu que para pe­
netrarse el alma de las beodas impresiones 7  para elevarse á los su­
blimes peDsamieulosquq produce ¡a sombra de Dios, es preciso des­
prenderse del contacto con el mundo material yperecedero, aislarse 
en las regiones de lo moral é iiirmito, 7 puridcat los vuelos d e ta  ima- 
ginacion erflos espacios de la inmortalidad. Y no solo ha7 eslo. El 
viajero, fatigado por taiga 7 aiarosa jornada . busca un albergue re­
tirado é  inalterable para el necesario reposo. Y asi también, elhom -' 
bre que cruza el sendero de la v ida,  sembrado de tropiezos 7 de afa­
nes, desea tener al cabo de eu camino una morada de silencio 7 sole­
dad, como descanso 7 compensación de Jas virtudes labonosasde la 
tierra.—El dolor, por otra parte , tiene sus misterios, y si tal puede 
decirse, su pudor. El ruido le comprime, la luz le m ancha, la socie­
dad le mala. Necssita para su espansioo Intima el retiro , las sombras, 
el éxtasis. Es una ílor que vive en regiones ignoradas; es una especie 
de culto sentim ental, en cuyos mistcrios.de lágrimas causa el mundo 
torpe 7 sacrilega profamclon. El estrépito de las poblaciones ahoga 
los gemidos, la mirada de las gentes detiene el llanto, la risa de los 
demás es un dardo para el corazou lastimado. Por eso al dolor le pin­
tó velado el genio latino, como el cincel griego idealizó la estátua de 
la virginidad.

Eu todos tiempos 7 religiones se ha observado esa tendeacia Sja, 
esa inclioacion conslaale i  los túmulos campestres, á los panteones 
rodeados de silencio 7  soledad. Y esa observación comprueba la e iis -  
lenria de una causa intima 7 connatural eu la especie humana, una 
predisposición moral, permanente, para delermiuar el fenómeno en 
su apreciación mas elevada 7 fllosódea. Egipto levantó en la edad 
antigua sus pirámides en el desierto. En los tiempos modernos del 
cristianismo surge el Escorial de entre las rocas de Guadarrama, 7 el 
Poblet abre sus mausoleos entre las asperezas de Aragón para recibir 
las cenizas délos monarcas, y  oír los llantos de la piedad religiosa por 
su eterno perdón. Priayo reposa en ios silvestres breñales de Cova- 
donga; Ruiz Díaz en el ascético retiro de San Pedro de C ardeía. 
R e jes,  héroes, magnates sin cuento yacen diseminados en sombríos 
monasterios 7 rurales santuarioi, lejos de los rumores mundanales, 
para que ningún profano aliento se interponga entre la plegaria de la 
criatura 7  la misericordia del Criador.

Esta u sa o n , nacida de tan altas consideraciones morales, se pro­
pagó y  consolidó basta el eslremo de hacerse punto de grandeza entre 
los potentados, por el ejemplo de los monarcas 7 de los grandes hom­
bres. Y filé al fin necesidad indeclinable para la aristocracia feudal la­
brar las fúnebres moradas en abadías 7  panteones de su creación en 
el fondo de los bosques, en la cumbre de los riscos, en los yermos es­
tériles 7 desolados. Los Almirantes de Castilla, participando de las 
ideas y  convenienwasde su clase y de su época, quisieron poseer tam­
bién un panteón familiar, y  eligieron al melancólico y  sileacioso Va/- 
ietcoi‘eca para dormir con los suyos el sueño de la noche funeral y 
sempiterna. El lugar era ciertamente muy á propósito p an  el triste 
objeto. Para estas cosas 114 baj mejor artista que el corazón.

A una legua de Medina de Rioseeo (S .-E .), y  en las vertientes 
occidenlales de los alcores que dominan la llanura, fórmase un valle- 
cito á manera de anfiteatro, retirado y silencioso. Hace allí la cordi­
llera cierto recodo, 7 en la concavidad de esta quebradura se esta­
bleció,allá por el siglo XV, un piadoso varón, llamado Fray Pedro 
de Sanloyo, con algunos bennanos de religión.

fEste convenio de Valdescopezo (dice el manuscrito delafunda-
•eioo), que es dicho Saula María de Esperanza, por tener.............
»de la V l^ensio  mancilla, Nuestra Señora, foé comenzado por el bien- 
•avenlurado padre de buena memoria,  F . Pedro de Sanloyo, en una 
•pequeña casa ó ermita encima de esta huerta , donde los frayres es- 
•tuTíerúo por algunos días, é eslafué la cuirU  casa de la provincia,
»é esto íué por el año de Nuestro Señor Jesucristo, de (4 2 9 , año poco 
•mas 6 meaos, é tan poco era el número de frayres en aquellos tiem- 
>pos,quenon tenían mas de un sacerdote, é aquel se iba y venia á
• confesarse i  Valladohd, para decir m isa, é después que algunos 
•años eo aquella casilla moraron el muy noble señor Don Fadrique, Al-
• mirante de Castilla, muy devoto de nuestra religión, en especial de 
•esta nuestra provincia, mandó hacer esta iglesia é  casi toda la casa 
•por la mayor parte.—Fué este señor almirante padre de la señora 
•reina Doña Jboapna, que fué reina de Navarra é después reina de 
•Aragón, madre del nsuy esclarecido y victorioso señor el señor rey 
•Don Fernando, que agora reina. Fué este dicho señor almirante de 
•u n ta  devocionéJa señora Doña T eresa, sum uger, que si los frayres 
•quisieran no solamente todas las cosas que eran menester para edifi- 
•cadoD , mas aínda para el manieaimieolodecada dia querían dar si
• los frayres lo quisieran re c ^ ir .i

Otras particularidades contiene el curioso documento, que por su 
prolijidad omitimos. El convento fué_ constituido para la órden de 
franciscanos recoletos, á cuyo patriarca tuvo aquella poderosa familia 
tan singular, tan asombrosa devoción, que 11̂  á erigirle, según 
parece, veintitrés conventos de ambos sexos. Y aquellos señores se 
retiraron á pasar el último periodo de sus dias en ascético aislamiento, 
dentro délos muros alzados por su pródiga piedad. Falleció primero el 
alm irante, y  su viuda permaneció en aquella clausura hasta el pos­
trimero de su vida: habiendo sido después de su defunción colocada en 
la iglesia, bajo sepulcro nada ostentoso, ni análogo i  su profusión y 
poderlo, y en el cual yacía de antemano su perdido esposo, per conce­
sión del papa Sixto IV.

Constaba la obra de Valdescopezo, perfeccionada y acrecida por 
algunos sucesores de los patronos, del edificio conventual, la  iglesia y 
otros departamentos menores. A su espalda seestendia una gran huer­
ta ,  guarnecida de cipreses, pinos y otros árboles de som bra, que ser­
vían de paseo á lossolilarioa. Eo ella existia una famosa fuente, cono­
cida con el poético nombre de ¡a Samarilena, cuya fibrica consistía 
en una larga galería subterránea, horizontal portas entrañas del cerro, 
construida de sillería, y que contiene delicadas cuanto abundantes 

.aguas. Se halla rodeada por una vistosa glorieta de arbustos y floridos 
ramajes, y se llega á ella por baje de frondosos y  aéreos emparrados. 
También hay eo cierto sitio sombrío y apartado una capUlila humilde 
y austera, con advoeacioa de San Antonio, destinada sin duda á  pe­
nitencia ó votos particulares. Circuye la huerta un muro de mampos- 
l« ia ,  y formaba el conjunto un sitio da melancólica y grata perspec­
tiva , rnuy en consonancia con su objeto y  con las impresiones propias 
del espíritu de los que se acogían á estos místicos asilos. Aparte de 
esto, una de las cosas mas notables de lau bella posesión era el mag­
nifico estanque, de sillería, para mantener pesca en los copiosos 
raudales perdidos de la Sflmonfa»a.—Precedían á la entrada princi­
pal del convento unas vistosas praderas, eslendidas sobre ei fondo de 
la vallejada, salpicadas de seculares choperas y  bañadas por nn arroyo 
de cristalinas aguas, que desceodiando délas colinas va á  perderse 
entre loa viñedos de las cercanías. Y forman el término culminante de 
este cuadro las blanquecinas cumbres de los collados, que señorean la 
masa del edificio con sus plautios y campiñas.

La iglesia del convento^situada en su ala oriental, era ana nave 
de órden dórico, sostenida por medias pilastras, con cuatro capillas
laterales, y cubierta de bóveda ojival guarnecida de filetes y rosetones.
Este contrasentido artístico necesita espiictcion. El templo fué indu­
dablemente gótico en su totalidad; pues siéndolo la techumbre, última 
parle de la construcción,  lo habla de ser por fuerza el alzado anlerior 
de 1m  muros. Resaltaría sino iaestravtgancia de invertir los órdenes y 
lostiempoz del arte. El gnslo germánico fué del siglo X II, las escuelas 
griegas del XVI; y  raro y absurdo seria que el principio de la obra 
correspondiese al periodo posterior y el fin al anterior. Entendemos 
pues que cuando se construyó últimameute la portada del templo ftjé 
también reformada su decoración interior y  arreglada al tipo de aquella. 
Su gusto es dórico, y forma un cuerpo de pilastras «uunado de trian­
gular frontispicio, rematando la fachada en una espadaña con cartelas 
y arcos calados. Estas obras, y el pi^licodél convento, de esWo tos- 
cano, son ñbrica del siglo pasado, después delajestauracioadeiarle. 
Ambas estaban perfectamente ejeculadasen escclente sillería, haciendo 
cada cnal, con tus medias cañas, pDastras embutidas y  exactos ador­
nos, una vista de buen efecto. Parécenosfuéron construcción de Ja casa 
fundadora; pues sobre la portería estaba eo una lápida colosal abierto 
el blasón de la familia ducal de Osuna,  sucesora de los primeros pa­
tronos.

El templo de Valdescopezo (ué efecUvamente el panteón de la casa 
titular del almirantazgo. En él censta que fuéron depositados los restos 
de muchos personajes de e lla , entre los cuales se cuentan principal­
mente; Los fundadores, en el bullo y reja dé la  capilla mayor; Jos al­
mirantes I). Luis, D. Fernando y D. J. Alfonso, cuyos léretrós, con 
otros de su fomilii, basta ei número de once, fuéron traídos á este 
lugar, en 8  de mayode 16fti, por el conde de Melgar y  disposición de 
D. J. Gaspar Enriques. Yacían aquí además varias esporas, hijos y 
deudos de los almirantes; ascendiendo i  treinta y tres la totalidad de 
los que en este enterramiento fuéron colocados desde ei año 1500 basu  
el de 1613 solamente.

Todo ha deuparecido; y  nunca mejor que sobre estas derruidas 
tumbas pueden aplicarse aquellas tremendas palabras del profeta 
del dolor:

el a( mane me quatúrii non tuótrálam.

Hoy Valdescopezo, sin arboledas, sin frescas corrientes, sin loa 
encantos pintorescos de la naturaleza, es un árido y despebiado erial, 
y no sorprende, cual oasis frundoso é inesperado, los ojos del pasajero 
fiitigidos y enardecidos por la monótona aridez de loa páramoa cam­
pesinos. En otro'país hubieran convertido el buen gusto y la laborío-
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«¡dad i  Valdescopeioen uaa deliciosa quioU , ea ud logar bellíslno 
deaoKDidadyderecrM. Entre nosotros se ban talado tos árboles, des* 
truido las fuentes y abarbechado las praderas, para sembrar patatas y 
algarrobas. ReOeiiones poco gratas se oos vienen á la imaginación. 
Ese mal es may viejo, y  su curación es obra del tiempo y de la so­
ciedad.

V. GARCU ESCOBAR.

L . i  S I L U  B E L  M A R Q U É S .
NOVEU ORICIMl. 

i.

•

A corta distancia de T ...,  bonito puebio, situado e n lo t alrededo­
res de Carmona,  trasponiendo oaa colina i  cuyo pié está fundado, y 
dejando á la derecha su cementerio que eleva solitario sus ruinosas 
tapias, sobre las que asoman algunos cipreses ..comienza un bosque á 
plantío, como le llaman los naturales ikl puebio, i  causa de los mu- 
chds árboles nuevos que contiene, y proíongándOse como basta no 
cuarto de legua,  termina junto á  una. preciosa quinta perteneciente 
i  un grnndode España, que tiene la  mayor paste de sus estados en 
Attdalacia.

A un lado de este bosque se esliende una vega fértil, aunque de 
reducida eslension, regada y dividida de él por un riacbuelo'som- 
breado en su derecha márgen por un vallado de cambroneras y espinos 
blancos, y lím iun la perspectiva i  derecha é izquierda dos cordi­
lleras de cerros de inmensa elevación, dandd vejelan incultos algunos 
olivos centenarios, entre cuyas raíces lucen su verdor sombrío, el iris 
salvaje, la silvestre pipirgallo y la rastrera yerbamon.

Durante el invierno, si puede decirse que existe el inviemo en 
Andalucía,  este bosque es triste y solitario, y  no se escucha en é| 
otro ruido que el del viento cimbreando los ramos deshojados, d el 
del monótono canto de las ranas que asoman por entre los juncos de 
sus lagunas; mas no bien llega la primavera, todo muda de aspecto, 
todo reverdece, todo se anñná, y sKencioso bosque se trasforma eu 
nn ameno vallé lleno de aves, de brisas y de flores; oasis delicioso, 
desconocido d» los viajeros que pasan por el camino de Sevilla, y  solo 
alcanzan i  ver los elevados cerros que le rodean.

En el.comedio de este bosque, aunque algo mas cercano al pueblo 
que á la quinta, se eleva un ediflcio cuya heterogénea apariencia 
pone en duda el verdadero nombre que le conviene. Sus paredes, pin­
tadas de un color que en otio tiempo habría sido amarillo, las venta­
nas del piso alto cerradas con persianas verdes, y la estensa calle de 
tilos que coaduce basta la puerta, sombreada por una parra , le ba> 
cen semejante á  una quinta ó casa de recreo; pero después, obser­
vando esta misma puerta, formada de tablasmal unidas, su techo de 
paja donde florecen diversas especies d e y e d ra s /d e  parietarias, la 
cerca de so corral, hecha de tierra y coronada de cambrones,  y  su 
aspecto ruinoso por algunos lados, se cree ver una granja ó alquería 
no de las mejores: y en resoluciOD, ofrece en su conjunto un contraste 
tan marcado de gusto y abandono, de elegancia y de rusticidad, 
que hace presumir ha tenido por .dueños personas de distintos carac- 
téres é inclinacioDes.

En I 8S . . . ,  época en que da principio nuestra historia, la casa es­
taba en el mismo estado, salva una corta diferencia, y entonces per­
tenecía á un labrador llamado Justo, qne la habitaba en compaüia de 
un hijo único, de una antigua criada, y  de un pastor, guarda de un 
rebaña de ovejas, que junto con algunas tierras en la vega de que he­
mos hecho menciou, coastituian su fortuna: pues aunque había he­
redado de su padre, además de esta casa, muchas y muy productivas 
posesiones, numerosos rebaños, y  algunos miles de reales, lu  carácter 
descuidado y deddiow, y sus frecuentes viajes i  varias ciudades cer­
canas, en donde se había entregado á  una vida disipada y i  los rui- 
wsos atractivos del juego-, destruyeron en pocos años su patrimonio, 
por el que era considerado ceno el labrador mas rico de la comarca, 
reduciéndole á una medianía que rayaba casi en ia pobreza.

En una de las largas temporadas que pesó en Sevilla, y merced i  
<03 considerables bienes que aun conservaba,  coninjo matrimonio con 
ia hija menor de un notario de dicha ciudad; y como se acercase la 
primavera, los jóvenes esposos, mandando hacer antes algunos repa­
ros indispensables en la casa del bosque, fuéron i  pasar en ella su lu- 
rw de mitl.

Mas ¡ a y ! esta, que en lo general es muy breve, lotué rnucUe mas,

6  mejor áiebo, no existió para ^ lo s , y  pronto conocieron estos dos 
seres, unidos por la casualidad, cuán profundamente estaban se­
parados por la naturaleza. Luisa fué una de tantas jóvenes sacrifleadas 
al interés, que e^piaa con una vida de amai^ura su falta de resolución 
para huir del precipicio al que tal vez ínvolunlariamenle se las impele. 
Tímida,  apasionada, reflexiva, no solo no halló en su enlace con Justo 
la dicha que « i  sus ensueños juveniles había deseado, sino que tam­
poco lae consideraciones debidas á la mugsr cuando comple resignada, 
ya que no feliz, con sus deberes; y  aquel por su parte , hombre de 
carácter grosero y de gustos vulgares y rutinarios,  solamente vió 
en Luisa, pasados los primeros d ias, nna muger tris te , caprichosa, 
incomprensible é inútil para los mezquinos qoehieeres i  que la desti­
naba , haciéndola sufrir á poco tiempo los tormentos de la tiranta do­
méstica, que como hadicboTDuy bien un escritwcélebre, es l¿*mas 
insoportable de tedas. *'

En el primer año de su matrimonio Invieron un hijo, i  quien Justo 
miró con la misma aversíoD que i  Luisa, y en quien esta puso todo 
el cariño y letnura que atesoraba en su pecho, sofriendo desde enton­
ces con mas resignación la cruz bajo cuyo peso su triste juventud se 
doblegaba. Este acontecimiento, unido á los frecuentes viajes de su 
marido, le proporcionaron algunesdias serenos, pues en auauseneit,
especialmente en el ¿uen tiempo, gozaba da los Iristes pero agrada­
bles encantos de la soledad ilel bosque; sonreí» con su bijo, y char­
lando con una antigna criada que la había visto nacery  nnnea quiso 
separarse de ella, recordaba los hermosos dias de su infancia .-mas ¡ay! 
esta alegría era muy breve: á un corazón jéven todavía, y virgen de 
los goces del amor, á una imaginación poética que concibe todos los 
prodigios del sentimiento, no bastan ni aua los inefables placeres de 
la maternidad; le son necesarias otras sensaciones mas Intimas, mas 
delicadas, mas ardientes,y que la pasión, solamenlela pasión pue­
de dár.

Además,en sus mismas alegrías maternales sentía aquella pobre 
muger un tormento continuo, viendo i  su hijo tímido ydelícado, i  
quien i  su muerte dejaría sin amparo y sin protección , y conside­
rando qne los poco» dias tranquile» de qne gozaba, coutri^ian  á ar­
ruinar los escasos bienes que debian pertenecer i  aquel niuo: a.*l es, 
que á pesar de haber lachado largo tiempo con la  m uerte, después de 
intentar en vano acercarse á su marido, y queriendo inútilmente apa­
gar el fuego de su imaginación que h  devoraba, sucumbió por último, 
victima de esa tristeza que se apodera del coracoirhomaoo cuando 
Mora sus Hustones perdidas, y  cnandose estíngne en él para siempre la 
mágica luz de ia esperanza.

Momentos antes de morir, «poyando los labios sobre la pálida 
frente de su hijo, y estrechando entre las suyas la  mano de Marciana 
(este era el nombre de U fiel criada), la pjdió con voz desfallecida y 
suflicanle que cuidase de aquel pobre niño, que no le abandonara 
Duoca y  )e imase coa U misma leraura que á  e lla ; y no bien la aa* 
ciana la jnró entre sollBzos servirle de madre hasta su muerte, aquella 
pobre criatura, engañada en sus afecciones y esperanzas,  se abandonó 
álo» cuidados espirituales del cura párroco da T ... que la asistió 
hasta su hora postrera, y exhalé el último suspiro murmurando pala­
bras de perdón para el que tan cruelmente había marelalado su ju ­
ventud. ,  . ,

Su. muerte fui tan ignorada como su vida; pues Lutsa,  en as 
poca» veces que tuvo ocaáoa de v e rá  su padre, el cual m unóá los 
dos meses de su matrimonio, no pronuncié Jamás ni una queja contra 
su marido: queja que en cierto modo hubiera sido un reproclw ¡.ara 
aquel anciano enfermo que tocaba ya al borde del sepulcro; de ma­
nera míe solameote después de mucho tiempo supo sO-hermana mayor, 
viuia-de-un capiun miierlo en la guerra de la .independencia, nmea 
de su familia que la había sobrevivido y  que residía en Madrid, que 
Luisa, ta felií Luiía, la rica arrendadora, había sucumbido victima 
del cólera que en aquella época infestaba la Andalucía. .Marciana, la 
criada de Luisa,  era una de esas sencillas aldeanas cuyo üpo se va 
perdiendo poco á poco. A pesar de su ignorancia, como lo « s  lasp er- 
sonasque han vivido mucho, no carecía de cierta peaetramon. franca, 
brusca, alegre, un tanto maliciosa, era notable sobre todo jwr w  la­
boriosidad, economía é  inlebgencia para las ftenas domésticas y á 
estas coilidades reunidas á otras causas que v a m o y  e s p l ic ^  debía 
su permanencia en casa de Justo, á  quien no inspiraba giandís s,m-

'’**rarciana heredé de un hermano suyo, sacristán mayor de ia cate­
dral de Sevilla, algunos miles de reales, en ocasión enque acosado sn 
amo ñor sus acreedores iba á vender la mayor parte de las heredades 
flue te quedaban, con objeto de solventar sus deudas,  y entonces la fiel 
criada por considerackmes á Luisa, que aun vivía,  puso á disposición 
de aquel la referida cantidad; y como Justo nunca habla podido devcl- 
vérsela, conservaba en su compañía á  la que por otra parte juzgaba ana
criada injeligentey hacendosa, y. aun moderaba para con ella los arre­
batos de su genio díscolo é insopórtable.
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Merced pueá á  e s li circunelandí, Marciana pudo cumplir noblemen­
te la promesa que biza i  Luisa en los últimos momeotos de su vida, de 
fonsagrar sus desvelos al pobre njño que aquella dejaba abandonado; 
y  con efecto puso en él toda la afección profunda con que por espacio de 
Untos años se babia consagrado i  su madre; le apid con esa ternura, 
con esa fuerza de seatimieoto y de abn^acion que rara vea penetra en 
las almas vulgares; perojjue s i i l ^ a  é introducirse en ellas, ecba raí­
ces mas profundas y duraderas que en las inteligencias privilegiadas; 
estraña, aunque verdaderaanomafla,debida acaso*que tenieodoestas 
un círculo masestenso deideasenque g iu r , no pueden como aquellas 
concretarse en una que absn'ba todas sus fácullades y pensamientos.

Mario era un niño de un físico delicado, pero qoe gozaba de la mas 
perfecta salud. Al morir su madre tenia apenas cuatro auos, y desde 
esta edad descubría en su sonrisa y en las infiexiones de su voz una viva 
semejanza con aquella. Observando esto mismo Justo, y adivinando 
a c ^  que á par de sus ÍSccioues beredaría también el alma y los seali- 
mientosdelainreJiz victima de su rudeza, siotidbécia él una indiferen­
cia despreciativa, y  le abandoné eoterameale i  los cuidados de Mar­
ciana ,  la cu tí ya bemos dicbo que hizo cuanto la fué posible para que 
aquel h u é* n o  infortunado no echase de menos los cuidados materna­
les. El niño fué creciendo poco i  poco, y no bien salió de entre ios 
brazos de la honrada aldeana, y á la manera que un tierno pichón ipe­
cas se siente con fuerzas para volar abandona el calor del nido materno 
y busca la liberUd de loe campos, así Mario corrió al bosque y  Jas 
moDUñas que rodeaban su casa, comenzando desde entonces la vida 
solitaria y casi salvaje en que sus breves años trascurrieron.

Los juegos, las risas, loa dulces llantos, las alegrías repenlinas, U 
graciosa hilaridad de la infancia, todo le fué desíonocido; parecía que 
aquel niño adivinó desde entonces que bahía nacido para sufrir, yque 
solo debia i  la  suerte una herencia de lágrimas. Además, con un ins­
tinto precoz,  conoció también la aversión que inspiraba i  su padre, y 
participando éi mismo de este desvío, que nunca pudo vencer, contri­
buyó á aumentar la tristeza y taciturnidad de su carácter.

Desde sus primeros años sintió un deseo instintivo de soledad y ais­
lamiento , que con la edad se aumentó en él basta un grado íuesplica- 
bie: así esquednraote el buen tiempo pasaba los dias enteros ausente 
de su casa, trepando l  la cumbre délos cerros, desde donde veia la 
salida del sol, ó bien sentado en el sitio mas sombrío del bosque, per­
manecía mochas horas observando el rastro de un hormiguero sobre la 
yerba, el vuelo^ ieanaveó la tortuosa marcha de un reptil. Llegaba la 
noche, y  vuelto á su casa, después da atrancar cuidadosamente la 
puerta , se sentaba en el patio , esperando la venida de su padre, el 
cual pasaba la mayor parle del d ia e n T ...,  donde se susurraba tenia 
amorosas é ílicitas rdadooes, oyendo al mismo tiempo las añejas can­
ciones de-Marciana, que se confundían con los chirridos lejanos del gri­
llo y  de la cigarra.

En el invierno,* no ser que las lluvias inlerreptasen las sendas, 
Mario variaba muy poco este género de vida^solo que entonces rara 
vez descendía al valle, y pasaba todo el día en la cima de tas moola- 
ñas, buscando como un enfermo ios viviflcantes rayos del sol, y de 
noche, sentado á la lumbre del hogar, ota con silencHMO interés i  
Marciana, que instruida en parte por su hermano el sorchantro, y en 
parte por las lecturas de Luisa, le narraba con admirable sencillez ya 
un pasaje de historia sagrada, ya un episodio de novela, 6 bien el trozo 
toas maravilloso de un cuento de badas; de modo que Haiio coofundia 
luego en su imaginación las grandes verdades con las risueñas ficcio- 
n e s , la vara de Moisés con el falismau de la Puerca cenicienta.

Aigunasveces se acordaba también de su madre, de su buena y 
sania madre, como decía Marciana; y entrando en el cementerio se 
sentaba en el sitio en que aquella había sido enterrada, y permane- 
cia allí muchas horas, saliendo después mas triste y taciturno nue de 
costumbre.

II.
? r ía « r  deMOfao».

Un pequeño acontecimiento alteró folamenle en el espacio de 
diez y siete años esta eiisteocia aislada.

L’o dia eo que Mario entraba en su tercer lustro, y  mientras se 
desayunaban juntos, Marciana le habló en estos términos;

• Hijo m ió, » s  llegado* los quince años, y ya  es tiempo de qne 
goces las diversiones propias de tu edad. Hoy se celebra la fiesta de la 
Santísima Virgen, patraña de T ...; e ld iaest*  hermoso; ve pues al 
pueblo, procura adquirir amigos y relaciones y divertirte sm ofeoder
* oadie. No siempre has de vivir solitario como un buho, y en verdad, 
me da grima verte pasar días y días en el mismo estado...» Al llegar
* este punto detúvose la anciana; pues aunque la restaban otras mu­
chas cosas que decirle, no se delerminó á  hacerlo en aquella ocasión, 
por razones que esplicareiuos mas adelante.

Auoque de carácter áspero é indócil, Mario nunca se babia resis­
tido * los consejos de Marciana, conociendo cuánto le amabá e s ta , y

con qué solicitud procuraba su bienestar; por lo mismo, entonces se 
apresuré á  cumplir sus deseos sin repugnancia, aunque sin alegría. 
La honrada .aldeana sacó al punto el (raje de gala de su jóven prote­
gido, y  luego que le peinó y arregló sus enredados cabellos y le hubo 
lavado la  cara con agua y  aguardiente, con objeto de blanquear un 
poco su cutis tostado por el aire y sol, le ayudó á vestirte, dándole al 
mismo tiempo las mas sabias lecciones sobre el modo de llevar cada 
prenda, y  ataviándole en pocos instantes con una complacencia ver­
daderamente maternal.

Sin embaigo, el traje de Mario, eomo diría un foiletinisia de mo­
das , era de  uoa admiratle sendlliz.

Un sombrero de paja, una camisa en cuya pechera seostentaban 
dos enormes ramos bordados y acabando en  uu cuello de inconmen­
surables dimensiones sujeta por una corbata amarilla, un chaleco de 
color ifidefinible * cansa de tener tantos, una casaca de lienzo azul, 
cuyas mangas no le tajiaban las muñecas, uo pantalón de la mipma 
te la , que no le llegaba á los tobillos, y finalmente, unos zapatos de 
cuatro suelas completaban su atavio,  y para que no le faltase n t  e! 
mas pequeño toque, trascendía al olor del membrillo que Marciana 
tenia cuidado de poner en todos sus guarda-ropas, pues ^ t a  también 
había compr«ididoy adoptado el lujo de los perfumes.

('Conlfnuara.,'

j l * O K n E  - U A D R I l b f

Yo, pobrecilo Madrid, 
que me vi por el invierno 
lienode bailesy lodos, 
de tertulias y de necios, 

de buena gana Dorara; 
mas |a y l  que no puedo hacerlo: 
mis lágrimas son de noria; 
pero todas me las bebo.

A vertne vii.o el verano, 
y al subirse sobre cero 

■ dejó mis casas vacias 
y mis calles como yennos.

Él apuró de mis faeotes 
Jos pilones medio llenos, 
y donde antes hubo linfas 
después muchacltos corrieron.

Por élrobarou mis joyas 
villas, ciudades ypuebios; 
por éi los vestí con ellas 
y  los di eorima dinero.

Mis doncellas melindrosas, 
seguidas del sexo feo,
* bañar van en ios mares 
su enciclopedia de nervios.

Otros respiran en tanto 
los céfiros del desierto 

-en las fértiles llanuras 
de Valdemoro y Pozuelo.

Otros tragan como gloria 
aguas de azufre y de hierro, 
y  vuelven, si no curados, 
penitentes i  lo menos.

Y todos haliau placeres, 
simpatías y  consuelo,
en copiar la alegre vida 
de los godos y los suevos.

Oue bay quien dqa el blando coebe 
por trepar por vericuetos, 
los banquetes por el ham bre, 
las charangas por cencerros.

Volved pues, hijos ingratos, 
habitantes forasteros; 
nuevos goces os preparo; 
volved-á alegrar mi seno.

Y tú , sucesor de agosto, 
mes de polvo y trastos viejos, 
derrama por las provincias 
las r^ade ras del cielo.

Verás cómo empaquetados, 
entre tumbos y entre vuelcos, 
á coutarnos muchas cosas 
volverás Jos que se fuérou.

J osé GONZALEZ he TEJADA.

Maitid —Imp. del Sm iim io  á ltcmieioK,-S cargo de U. C. Albambri.
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